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ACTOS OFICIALES.

- Tenemos la mayor satisfacción en poder partici¬
par á nuestros lectores un acontecimiento que pro¬
ducirá, á no dudarlo, uii notable cambio en la si¬
tuación actual de la Veterinaria española, si }os sub¬
delegados le consideran como nosotros, como un
acto de plausible iniciación, la medida que hoy
publicamos protege los derechos de los veterinarios,
defiende hasta cierto punto los limites légales de
sus atribuciones, y en tal concepto es. muy digna
de elogio; pero su verdadera importancia estriba en
otra consecuencia que la hace infinitamente mas
benéfica para la profesión: en que opone un dique
casi insuperable á la inmoralidad, precisamente en
el terreno donde hasta ahora mas impudente se os¬

tenta; en los reconocimientos de sanidad en ferias y
mercados. Por desgracia^ esta disposición solo se
ha adoptado en una provincia; pero con perseveran¬
cia y celo por parte de los encargados de velaí por
el decoro de la ciehcia, ta! vez no ifuera difícil obte¬
ner su generalización á toda España.
. -No terminaremos estas breves lineas sin consig¬
nar axjui todo el aprecio y alta, estimación que nos
ttíérece el jóven y digno subdelegado de Veterina-
iiá, JD. Leandro dél Valle, póf la actividad qüe ha
desplegado en la defensa de su noble ciencia, por
haber sabido sobreponer, con, una abpegackm q,ue
le'honra sobremanera, los morales yma^r
tériales dé la profesión à su tranquilidad personal;
^«mpoco podemos menos de tributar, á nombre de

Se suscribe en Madrid en casa del Administrador don
Juan Tellez Vicen ..calle delDfeaengafio -, núm 18 . cuar¬
to tercero ; en las libr.erías de B.úlly-Bailliere , calle del
Principe, y de Cuesta , calle Mayor ; y en ÎÀ" litograSa de
García y Mejía, calle de Atocha, nüm. 66.=En provincias
en casa de los corresponsales.

toda la clase veterinaria, el justo homenaje de re¬
conocimiento y gratitud á que el Sr. Gobernador de
fá pròvincià dé Salamanca 'se ha hecho acreedor'^
poniéndose inmediataniehte dé parte^de la ley j lá
jtisticia contra el abuso y la intrusion.

Hé aqui los documentos que'motivan estas consi¬
deraciones, documentos que, sea dicho de paso, det-
ben ocupar un lugar distinguido en los fastos de la
Veterinaria patria. '
Snbdélegacioít de Veterinaria del partido de esta

capital.
En atención á lo que disponen la regla 4.* de las

Reales órdenes de 28 de setiembre de 1800 y de
4 de mayo de 1802, así como los artículos 17 y
20 de la Real órden de 19 de agosto de 1847; sii-
plico á V.,S.:se sirva mandar que los albéitares no
puedan ejercer las certificaciones y actos de reco^
nocimientos de sanidad que ocurran en los merca¬
dos y feria próxima, por conferir dichas atribucio¬
nes las espresadas Reales órdenes á los veterinarios.

Dios guarde á V. S. muchos años. Salamancçi
31 de agosto de. 1855.

Leandro del Valle.
^

Sr. Gobernador civil de esta provinda.

GoÚerm de la provincià, de Salamanca.
Veterinaria,

Cdii esta fecha digo al Sr. Alcalde de esta capi¬
tal 16 qué sigucf

Vistas las disposiciones en que se funda el subde-
iégádó de Veterinaria del partido de esta capital,
para que ídS ialbéitares no puedan e^rcer en las
certificaciones y actos de reconocimientos dé sani¬
dad que ocurran en las ferias y mercados; he acor-
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dado decir á Y. que prohiba se ejecútenlas aptos de
dichos reconocimientos por otros profesores que tos
veterinarios, á escepcion de los que tiene obligación
de hacer el veedor de carnes de esta capital, nom>
brado por el Ayuntamiento, aun cuando solo es al-
béitar herrador, puesto que como tal veedor, está
en su derecho ejerciendo los actos que le están con¬
feridos, y cuya plaza no- puede darse á un veterina¬
rio hasta que esté vacante.
Lo que traslado á Y. para su conocimiento y

efectos consiguientes. Dios guarde á Y. muchos
años.

Salamanca 10 de setiembre de 1853.
Bafael HümIra.

Sr. Subdelegado de Yeterinaria del partido de
esta capital.

VETERINARIA PRACTICA.

Reconocimientos de sanidad. Por D. Saturio Luis Al¬
varez, redactor que fué de Ei. Eco.

'(Goatinnacion.)
El exámen de los dientes, además de suminis¬

trarnos el conocimiento de la edad, puede darnos á
^SOnocer la existencia del tiro llamado de pwito de
dtpoyo: este vicio, sobre todo cuando, es al pesebre,
ocasiona un desgaste en el borde esterno de los in-r
'cisiyos, que, por su dirección en forma de bisel, ho-
jmede confundirse con el producido por el roce de
unos dientes eon otros. Esta circunstancia es muy
-iinportante por cuanto,'no siendo el tiro vicio redhL
•Rilorio cuando existe dicha señal , el profesor seria
el único responsable si. la dejara desapercibida.

Las encías, la lengua, el paladar y todas las
partes de la boca se inspeccionarán cuidadosamen-
stev fijando sobremodo la atención en la leogua; pues
no pocas veces se da^a^ppr sanos animales que la
tienen cortada en totalidad ó en parte. ¡Tan rápida

la ojeada dé algunos profesores en el reconoci-
'•iùientol
' '

> La 'disposición de las aberturas nasales, • el coltfr
"dé la pifuitariá y la- salida y olor del airé espirádo
'^édeú edníucirnos á la a^h^eciacion de diversas al-
"térabiónes. ' ' '

" ' " éüándo la lüucÓsánáSál se halla fen su vecdade-
"Í6 'ébtádo dé 'iritégH(íad,'-;mánifiesta^ en su snpérficie
"VíéiBlé' tiri b'olóh dé fhSá algO subido;, y éStá barniza'i
^W^iibr'n^a éórtá caiHidád dé.móco. 'Pahaesploitar-
la , coloc^emos la cabeza del 'ániéíial' de 'htanécaqueiáIñzfetrelíré'dft^étÉáiente en las cavidades que
reviste, y -dffáláíidtfál'ifiié'óiditíempó'tosihólláres; no
solo será la inspección mas eúmoda para nosotros,
sinó

yor estension que por cualquiera otro mëdio.
No es idféèéé'ratè^que algunos profesores con-

.Jfc^daptl^s..teFmjnáqionq^ deiio?tiCandi|otq&,q§|p^les
con dos pequeñas ulceritas; pero esto error,, qqótg^
-fcp(e6taiipflneúçla>pqe^qje]>rçfir;§pbçe:;IàiPefpta9ion
^^Lqug le.!eQmqte,,eg)§jpppre,4ai^5qn§ecueûjçi^fde.%
ggeriza.:en. ^.reesQBc^iffliqplc^. ,pjU)Çstp,qup)ía,fprm^,y
Jtòíitos -tos :carap¿ére^¡de-dicbos
JtiRQiafli fKtnsiderí^toi»eító 4P
ceras.

Introduciendo los dedos en las fosas nasales, el
tacto puede servir de auxiliar ála vista en la esplo-
racíon. Pero estos medios serian insuficientes siem¬
pre que en los senos maxilares ó frontales se hayan
desarrollado pólipos, toda vez que con corta dife¬
rencia-la pituitaria presenta el mismo qspecto que
en el estado normal : en tales casos, además de lo
que pueda manifestarnos la salida del aire espira¬
do , podrá suministrarnos mucha luz la percusión
sobre los huesos subnasales, sobre los maxilares su¬
periores y parte del frontal. Según que el sonido
resultante sea lo que se llama vulgarmente á hueco
ó macizo, constituirá un signo de integridad ó un
síntoma de la afección mencionada.

El estado de los gánglios submaxilares puede
ofrecernos un medio de sospechar la existencia de
diversas alteraciones, particularmente la del muer¬
mo y papera ; el infarto mas ó menos duro y dolo!*
roso de estos cuerpos, casi siempre mas pronuncia¬
do en uno de ellos, acompañado de adherencia á
los brazos de la mandíbula , coincide generalmente
con la primera de dichas enfermedades; .al paso que
en la segunda están muy empastados el canal este-
rior y las fauces, el infarto es voluminoso y muchas
veces indolente, y los gánglios gozan de bastante
mobilidad.

El globo del ojo és uno de los órganos que mas
deben fijar la atención del veterinario, por el gran
número de alteraciones de que es susceptible, y por
là facilidad cou que hasta á los profesores mas sa¬
gaces se ocultan algunas de ellas, tales como la of¬
talmía intermitente ó periódica y la amaurosis 6
gota serena.
Aquella ño deja despues de sus prinleros aècesôs

el menor vestigio de alteración, siendo entonces y
solo entonces cuando.se halla comprendida entra
los vicios redhibitorios ; pero desde : el momento ■ en
que en la organización quedan señales' de su exis¬
tencia, toda la responsabilidad grávita sobre el
profesor. Hé aquí porqué éste' debe buscarlas es¬
crupulosamente en el réCbddcitniento.
A medida que sé repiten los" accesos y en virtud

dé la cualidad-acre que en ellos adquieren- las lá¬
grimas, las que se deslizan por el ángulo grande
del ,ojo van .operajudp laj^^e^iilacipn de. toda, la pfel
con que se popen ép contactó.; á este carácter sé
á^egan otróS nó menó'S'c'onstañtes,' tales qué'la
disminucfion ^'del volúíaen del órgano, ¡que : por lo
-tanto se hunde ent'la ;órhila., :y ia ipérdida gradual
de;Siii,.U:àsppreJíçia;|Çl,jÇcpi4q del.pjp pre^pnta en)on-
cnsipop Iq-pomun eí,pp]or^.^e'Apjn.^ ■,
'La amaurosis cpr^Îetp es , fácil de.'reconocer póf

la jnmobilidad" áBsóíuta del í'rís', (ítíééé''níadiflesti
áí'pésab dB'dóddéldoS 'cátfilííbé-de'lá'Íüz Ariá ¡óscúri-
dád J'ivicfiééréànpôt'q»étoé[ hétceifúSanAli;ánipal!,cíf
pnri'la)dfiatotóiobnipdát lád^PIá^óf
pptopfiest,ep¡-,t%,^cfjtp4 y ,mpyiioi|bpt,pe,,,,dbi^

hd'ffè'èàdô'â' ser 'cómplét'a'p'tbdéS'éátbe'-'t^liíiíCwéí
regíEOjJ'-ioeBós notabèés'; -yi sai ihacevindispenfíáW^i
paravn» jéqwppáiWPii ,nq4é fiivex^jnen.^et, ojft .y.-AÇ
esplorar el órgano, no debe olvidar él prOtesor la



DB LA<y£TERmARU.

precaución de evitar todo movimiento brusco de los
dedos Ù otro cuerpo cerca del ojo ; porque es muy
común que , acostumbrados, á recibir golpes de los
chalanes al rededor de él, huyan los, caballos cie¬
gos , como si vieran nuestros movimientos á la sola
impresión quedes produce la leve conmoción que al
.aire comunicamos. Una práctica muy útil en todos
los casos , es hacer caminar al caballo por un sitio
en que tenga necesidad, de evitar ó. salvar obstácu¬
los para ver. si tropieza en ellos, sin que jamás deba
olvidarse que los movimientos, de las orejas pueden
también indicarnos hasta cierto punto el estado de
la vista.;

Hemos dicho que el ,profesor debe estar preve¬
nido contra cuanto digan los dueños de. los anima¬
les durante el reconocimiento; y debemos añadir,
que es muy útil no descuidar tampoco sus movi¬
mientos

, al parecer mas ;insigaiticanfces : y en efec¬
to, si afir á investigar el estado de los, ojos, el
dueño, del animal hace oir un,chasquido de látigo
6 cualquiera otro sonido amenazador para el caba¬
llo , es natural que éste haga un movimiento.de es¬
panto ^ue nosotros podríamos atribuir á nuestra
proximidad, si no hubiéramos reparado en la ac¬
ción del tratante i y tomándole por un indicio de
huena vista ^ hacer un examen menos escrupuloso
de dichos órganos ; esto , como se deja ver desde
luego, podria hacernos incurrir en un error deplo¬
rable.

(Se contwuam.J

TERAPEUTICA. Y MATERIA MEDICA.

MEmCACION UTERINA

Be la sabina y de la ru^ù.
(Conelmion.)

En confírmacion de lo que manirestamos en el número
anterior sobre la virtud de e-tos dos medicamentos y sus
fiscelentes efectos como uterinos , espondremos la obser¬
vación de un caso, práctico; que hemos recogido,.

ABORTO.

El dia .ll .de setiembre del presente afip, fui llamado
por D. Esteban Sanrómá, para asistir al parto de una ye¬
gua , flóf de romero , "òcho afios, la marca , raza del Poi¬
tou, destinada al líro pesado. Llegado que hube al sitio
donde estaba la yegua, la encontré de pié con las estre-
midades posteriores muy separadas, el cuerpo echado há-
cia adelante, el vientre contraído por intervalos, y de
cuando en cuando daba algunos quejidos: seflales,todas
que indicaban los esfuerzos que el animal hacia.
Una vez.visto este cuadro geperal, procedí al reconoci¬

miento (le las partes genitales, y al acercar la luz para el
efecto, pues era de noche, vi á los pies de la yégua y
algo cubierto con paja de la cama, un feto de ocho á
nueve meses, como es consiguiente, muerto: mandó que
le retirasen, y reconocí entonces los órganos de la partu¬
riente. Las membranas fetales habían salido fuera de la
vulva, descendiendo iiasta el corvejón, pendientes del
cordon umbilical adherido aun á la placenta intimamente
unida á las paredes del útero.—El pulso era frecuente y
blando, la respiracitm quejumbrosa, y la cavidad .torácicase elevaba d deprimia, según los esluerzos de contrac¬
ción y relajaciun de los músculos y visceras abdominales.
Viendo que la yegna no. dejaba de obrar, intenté coo¬

perar á sus esfueczespor medio de fomentaciones emo¬

lientes en la vulva, y á poco ratp asomó por encima del
cordon un- repliegue de la placenta , lo que me hizo creer
en una total y próxima salida de, .pstâ membrana, si la
parturiente persistiera en sus esluéizos.-r-Éra ya muyentrada la noche, y despues de habér dadó las inslriic-
ciones necesarias á un criado de la casa , me retiré éncó^
mendándole , que si ocurría algun accidente , fuese inmqj
diatamente á llamarme, pues temía una metrori ágia, dado
que la .seoumlinacion se .verificase, por lo atrasado de lá
preñez.

Al dia siguiente estaba la yegna echada cuando yo lle¬
gué, manifestando algunos dolores, pero sin ha,cer esfuer¬
zos : el pulso estiba muy conlraido y lento , las mucosas
pálidas , los ojos tristes, la piel y esiremos fríos : sole¬
vantaba un momento y volvja á pcharse, alzando decuando en cuando la cabeza para mirarse el hi jar ; todo
anunciaba una estrema debilidad y el abatimients que es
consiguiente á tan:os esfuerzos como hiciera, infructuosa-
mente, la noche anterior. Interrogado el criado que laasistió dijo : que ya durante aquella la misma languidez
manifestaba, y que' sin embargo , habin tomado bastante
bien el agua en blanco que había yo prescrito.
Tomados en consideración todo.s estos antecedentes.,,yviendo que por parte de la madre se notaban todavía áni¬

mos; supuse desde luegó un estado de inercia en el útero,
que era preciso desvanecer. Al efecto dispuse una inliír
sion de sabina y ruda , á la que añadí unas tres dracfflasdo canela en polvo y una libra de vino bueno., caatida^
igual á la de infusion. Este compuesto medicinal le fué
dado en dos veces con dos horas deintérvalo , la última á
la una de la tardé. i;
Las ocho-de la noche serian cuando volví á verla ,.y da

encontré.dc pie ,eD sa plaza comiendo un poco de paja
que, después de tomar u,nas gachuelas de harina de trí^'o
y vino aguado, le habían píicsto en el pesélAé.^—EXamiúé
las partes genitales nuevamente, y vi desde luego lüs
efectos de la medicación : la placenta había..deece(idido
.con el cordon umbilical .uqa buena pprçipn ha^ta cerca
los corvejones.— El estádo general no ofreciá nóvédáH
particular: el pulso había toraadó mas vigor, coino qUe
parecía normal. A linde de-embárazar el tubo digestLr.oiy
de que la acción de los intestinos favoreciese Ig. dej
se le pusieron dos. lavativas, que arrojó muy pronto cqn
lina cantidad gonúderablé de materias fecales bastante
consistentes y fétidas.
üia 13 por la mañana: toda la porción de placenta,,: que

en el anterior liabia descendido, se desprendió, con el coiç-don umbilical y demás membranas, sin duda por haberlas
' la yégua pisado pues llegaban hasta él suelo: un'pe¬
queño repliegue de aquella membrana, de nnas siete pul-

fadas.de longitud, asomaba por el orificio vulvo-uterinp,través del cual Quia uu humor sero-mucoso.—Estaco
general: alegría, apetito bastante regular, muco.sas en
estado normal, como también el pulso , orinas frecue'n-
tes, aumento de fuerzas y de temperatura al esterior.—La
medicación igual á la del dia anterior; régimen, dietético
el mismo : se le,pusieron unas lavativas.emolientes, des¬
pues de haber inyectado por la abeiTura vulvo-vaginal
una pequeña cantidad del mismo liquido.
A la noche se le diéron nuevamente lavativas; tsdo pw-

sistia en el mismo estado, cuando á CQsa de las once, Ja
porción de placenta q[ue.hpbia quedado adherida, saijó
por completo; no quedándome diida alguna de que asi era,
por haberse preáentado bajo la forma de un saco cuya
abertura se hallaba en la porción flotante al esterior.
Esto sucedió estando yo ausente, y me fué referido al

siguiente dia. En este alentada ya la yegua por la.medi¬
cación y dieta de los anteriores, y desembarazada de las
secundinas, pre.-ent3ba un aspecto muy satisfactorio : té-
das las funciones se efectuaban normalmente , había ale¬
gría y mucho apetito. Se la puso á la mitad de la raciqn
ordinaria, dándola ademas algunas hojas de escarola.y
para beber , agua cu blanco. Las lavativas se continuaran
usando hasta pasados dos días , época en que puestá la
yegua á la ración ordinaria, se la declaró apta para vol¬
ver á su trabajo.
Por la Observación que antecede será fácil conocer,. q«e

si la ruda.y la sabina couyieuen en lo$ partos laborip^ua^j
cuando las secundinaciones son.difíciles ó tardías, nunca
con mas ventaja pueden emplearse que en los casos de
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aborto para promover el desprendimiento y expulsion de
las secundinas íntimamente unidas á las paredes internas
del útero, aislando'aqtiellas, en virtud de la secreción del
fluido sero-mucóso que determinan entre esta víscerá y. la
placenta , y oponiéndose á las metrorragias , muy fáciles
en semejantes casos á causa de la gran acción de que go¬
zan los vasos útero placeniarios, y que hace mirar con
respeto la estraccion.

Migúel Visas yMartí.

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

del reumatismo.

Si tendemos la vista al gran catálogo de enfermedade®
que pueden pres'entarse en los animales objetos de nuestro
estudio, hallaremos á no dudarlo que mientras un gran
número de ellas nos son evidentemente conocidas ya en su®
causas, síntomas, marcha, duración, naturaleza, esencia y
hasta en sus medios curativos, medios que la razón dicta
y la e.sperieiicia sanciona; otras hay en que apenas distin¬
guimos sino muy pocas de estas circunstancias. Las afec¬
ciones inflamatorias de tipo agudo, las lesiones orgánicas y
las llamadas por algunos disecrisias, se tratan en nuestros
dias ya en su diagn>'Stico, ya en su pronóstico, ya en su
terapéutica, con una precision y exactitud casi matemáti¬
cas; pero llegamos á los estados nerviosos, y aili es dondg
nuestro saber encuentra una valla insuperable, allí se es¬
trellan las mas veces los planes mejor meditados, los mas
acreditados remedios.—A qué causas atribuir entonces la
ineticacia de nuestras prescripciones? A la ignorancia en
que todavia vivimos acerca de la verdadera esencia del sis
tema, que ála par con el sanguíneo, sostiene, anima,mue¬
re y, en una palabra, da vida á los seres animados.—
Mientras no conozcamos la causa á la cual se debe el im¬
portantísimo papel que en todos los actds asi voluntarios
como moleculares juega el sistema nervioso;mientras des¬
conozcamos la naturaleza de les medios por los cuales
trasmite su influencia á todos los puntos de la economiaj
el conocimiento de sus desórdenes, y los medios de corre¬
girlos no pasarán nunca del.círculo del empirismo; y á este
pasó mientras en ciencias médicas ostentarán su riqueza y
esplendor algunos de sus ramos, otros por el contrario
tendrán que arrastrar la miseria quelosacompaflá detiem¬
po inmemorial. ■

Desde esa misma época y quizás desde que eb hombre
tiene conciencia, de sí mismo, y por consigùiëiite dé la
perfección á queos llamado, por losidestinos de la Provi-

- dencia,^ todo su alón y estudios se eifraa en el conocimien.
to de .ésa insdndablé y mtstéi'íosá armonía con que 'todo

, funciona.én,el cuerpo, ábíma'do. Itfuchq se bá' trabajado,
mucho se ha discurrido en el trascurso de los siglos, ru¬
chísimo tal vez se trabaja,aun,en nuestros dias cqu tan im¬
portante objeto; pero hasta ahora el fruto de tanta modi-
jacion y afanes está'müy lejoe dé lá sazón cí

A pesar de las diflcuítádes que dfjam'ó^ cónsignádag
para hallar la naturaleza delps estados morbosos del siste¬
ma dérvioso; quedan todavia otros estados délos que quizá
íenenáps nieiioé noticias, 'y si las tenemôs, son mas ineiér-

. tas: tales son los llamados.reHpiafM/npi. E confundi¬
dos por algunos autores con los estados inflamatorios, atri¬
buidos por otros á un flujo humoral, y-finalmente nogada
•'sü existencia pormnchísimos, se consideran en el dia, ce—

. mo un grúpo d'e en'fermedades debidas á una causa desco¬
nocida, y pofalgtidos, á los (lolotes con qcé'sé manifies¬

tan , siempre distintos según su naturaleza y su sitio. Bajo
este concepto suponiendo vaga la palabra reumatismo, qa^
se deriva de reuma, curso, fluxion, ó de rea, yo paso, yO
atravieso, la han sustituido Mertens, Vogel y Glannini COn
la voz calentura arlritica ó reumática, Cúllen con la de
artrodinia, Sagar con la de myositis, Svvediaur con la de
myordinia, y la mayor parte de los modernos con la de
reumatalgia.

Si se consideran por un momento los síntomas y demás
circunstancias que acompañan á las afecciones reumáticas>
se verá desde luego en ellas, lejos de ser inflamatorio, un
estado puramente nervioso, puesto que presentan porúni-
00 y determinante síntoma el dolor: la rubicundez, la tu¬
mefacción y el calor se buscarán en vano; y si alguna vez
se encuentran, dependen de una alteración que con ellos
se complica; luego los reumatismos no son estados infla¬
matorios.

La existencia de los reumas en los animales-está en el
dia ya- fuera de duda, puesto que se han observado en loa
caballos, perros y en la especie vacuna, y nosotros heíAos
tenido ocasión de observarla también en el cerdo, quien
quizá es de los mas propensos á contraerle.—El diagnós¬
tico es sin embargo difícil de determinar en los grandes
animales, por no poder darnos nocion alguna sobre la na¬
turaleza de los dolores que esperimentan; y solo podemos
venir en su conocimiento por los que ofrecen los múscu¬
los, por el desorden de las funciones de estos y por las
claudicacioups mas ó menos intensas que de ello resultan;
de donde nace el atribuir generalmente al reumatismo los
dolores articulares qne no pueden evidentemente referirse
áotra cosa. Pero nosotros, atendidaslas observaciones que
hemos recogido, no podemos menos de suscribir á la opi¬
nion de Téxier, Gendrin y Martin Solon, y atribuir la na¬
turaleza de los reumas á una modificación particular de la
sangre que se halla en los sitios afectados.
Entre las causas que estos estados originan, ejercen la

mayor influencia la humedad y el frió, que obrando sobre
marcados plintos de la economía, determinan la supresión
de la traspiración cutánea, y por consiguiente la resor¬
ción de materiales escreuienticios, que obrando localmente
é influyendo su acción perniciosa á la sangre que en tales
sitios circula y por igual motivo al sistema nervioso, des¬
arrolla el dolor, único síntoma que les anuncia. Indepen¬
dientemente de las causas generales enumeradas , pueden
los reumatismos presentarse á cohseeuencia de distensio¬
nes fuertes de los sistemas fibroso y cartilaginòso , j de
iinflamaciones terminadas por; resolución, ó congestiónes
'■por delitescencia, que dejando en laS partes principios
déletérebs , jiueden obrar sobré el sistémá nérvioso y dar
lugar al fenómeno niárcácló del dolór.

■ Pero sea-cuál fuere ia causa que los produce j nunca
presentan otros síntomas que el dolor, fijo ó VagO ; ;y,soIo

; en álgirnós casós, to'mándo un Carácter agUdO, podrán
. ofrecer sínfo.mas infl'áma.tpriós, jiero qué" soâtenî(fos;iror
el afeéto primitivo., nunca toman las tendencias' de la:fló-
gPSis;_Nô entraremos- nosotros en el exámen individual
dé las innuihérablés Opíifi'Oneé qne sobré este punto'sé hbn
vertido por protesorés/muy ilustrados,'|)ór hbinbréá'.inhy
respetables en ciencias m.édicas ; pnestp que lodásrse re-
.fiéren evidentemente á la inflamacionv 6 á las modifibacio-
néá qué'espérinren.ta lá' sátígre énTos sfliós âTééladbs.
El reumaüsiiio se presenta bajo dos tipos'; a'gudb ùâo,

crónico otro ; pero es preciso advertir , que son raras las
ocasiones en que los animales lo presentén bajo el prinae-
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rOi—Puede atacar el reuma á la mayor parte de los teji¬
dos orgánico-animales ; pero en donde con mas frecuencia
le encontramos y en donde casi únicamente le hemos ob¬
servado hasta ahora en los objetos de nuestro estudio , es
en las articulaciones de los miembros , y de preferencia
en las ¡le los radies superiores. Es muy cierto que si
atendemos al "único síatomá que puede revelarnos su
existencia, nos encontraremos á cada paso con la afección
que nos ocupa; pUes no hay duda que cualquier accidente
producido en los tejidos blancos y en los sólidos de las
estremidades, le referiremos inmediatamente á ella. So
hace, pues, mny preciso examinar una por una todas las
parles que constituyen los miembros y cerciorarnos de
que no ha habido flegmasías en ninguna de ellas, ni dis¬
tensiones de ligamentos , tendones , ni aponeurosis , tor¬
cedoras, esguinces, ni heridas , para suponer la existen¬
cia de un reuma.—Muchas veces la claudicación de un

miembro referida á las regiones coxo-femoral y escápulo-
hnmeral, desaparece con fomentaciones repercusivas, con
aspersiones astringentes", con él simple reposo , con una
tracción violenta del remo hácla atrás 6 adelante , ó alter¬
nativamente, con una sangría del casco , etc. ; pero en
estos casos ¿la claudicación viene determinada por un
reuma?—No creemos que nadie se atreva siquiera á su¬
ponerlo. Luego es necesario dar á conocer la diferencia
que en cada caso existe.
ün resbalón, una caida, un golpe , una sacudida, el

escesivo peso con que suelen cargar los animales, parti¬
cularmente los de tiro, determinan, no hay duda, en cier¬
tas circunstancias distensiones, esguinces, terceduras
y hasta separaciones de fibras tendinosas ó musculares,
que suelen dar por resultado un dolor mas 6 menos in¬
tenso , por lo general mas pronunciado que en el reuma y
mas perceptible que en este al tacto y á la presión, acom¬
pañado comunmente de una ligera tumefacción y calor en
ti sitio afectado. Así y no de otro modo puede e.splicarse
la desaparición completa de dolores intensos y de cojeras
estremadas por la simple aplicación de los ya indicados
medios.

Llegados á este punto, se hace indispensable que mani¬
festemos nuestra opinion con respecto á la naturaleza y
esencia de la enfermedad que nos ocupa. Si tomamos para
ello en consideración las causas que la producen , encon¬
tramos ser únicamente las ya enumeradas; y tanto es así,
cuanto que Busquillon asegura, ' que de cada cien casos
de reuma, los noventa y nueve son dimanados del frió. El
modo como obra esta y las. .domas causas en la economía
queda ya consignado en otro lugar: los efectos que prO"
úuce, observados ya en el curso de las enfermedades , ya
en 'las necroscopias practicadas al efebto, son (según
.Texier, lüendrin y Solón): imprimir ala sàngre caracté-
-res particulares, tales quë hacerla mas espesa y negra;
dificultar su curso por los vasos; formar nn'coágulo fir-
tñe"y resistente, que deja.exhalar muy poca serosidad;
"demostrando la análisis - cuantitativa de tefe" proporciones
"dé sus principios Orgánicos en los animalds, como en el
hombre, ijue este líqnidff contiene siempro un esceso de
fibbina. Ahora bien ; estas -chelidades ' imprimidas en los
liquides qué se hallan en loS'sitios-afeetadós, pueden
'determinar los dolores sordos-niías ¡veces; y agudos
otras, que solemos observar? las rolácioned de tejidos

aparatos en la máquina animal; nO" pueden espli-¡-
carnos-, conforme manifiesta Bioussais, la propaga-
■cion "dc! les'dolores reumáticos y aun stí cambio de
sitio?—Creemos que sí : en efecto ¿ qué dificultad hay en

concebir, que alterado el modo de ser del líquido circula¬
torio, afecte por sus íntimas relacioncs'é influencia direc ¬

ta á los nervios que se hallan en contacto con él?t ¿Qué di¬
ficultad hay en comprender, que de esa escitacion anormal
sobre los nervios de los sitios indicados , nazca un estadc
nervioso que determine un aumento de calor y dolor»
acompañados de tumefacción y hasta de rubicundez, .sín¬
tomas caracteríslicos de la inflamación, pero que no toman¬
do la enfermedad ninguna de las tendencias de esta,, se han
reservado tan solo al rCuma agudo? Ninguna. Por otra par¬
te, el plan curativo que contra ellos se emplea, no viene A-
coufirmar mas y mas nuestra opinion?—Ya lo veremos á sa
tiempo.

Una vez conocido lo que entendemos por reuma, hor*
es ya de que digamos algo de sus síntomas. El primero, (f-
mas culminante , el único tal vez que nos revela su exis¬
tencia, es el dolor, constante siempre, aunque á la verdad
en grados muy diferentes ; y no ofrece menos variedades
por su naturaleza, intensidad, tipo y movilidad, que por la
multitud de partes que pueden padecerle. El dolor es á ve¬
ces el mismo al nivel dalas articulaciones, y en los interva¬
los mas á menudo es diferente; pero cuando ocupa un graa
número de partes, por lo común no es el mismo ni en to¬
das las articulaciones, ni en los puntos intermedios. 'Des¬
pués de haber durado por cierto tiempo en las mismas par¬
tes, comunmente muda do naturaleza; pero á veces dismi¬
nuyendo de intensidad, conserva el mismo carácter que¡d
reumatismo crónico. En este los dolores son menos fuertes
en general que en el agudo, siendo mas vivos cuando
existen profundamente, y por lo común se disminuyea
cuando la parte correspondiente de los tegumentos presen¬
ta caractères de la inflamación, que anuncian que el mal
se propaga al esterior. El dolor se diferencia sobre toda
por su tipo en las dos especies de reumatismo: es siempre
continuo, intenso ó leve, en el agudo; y en la especie cró¬
nica. es algunas veces intermitente, bastando en ciertas
ocasiones la impresión de los agentes atmosféricos ó de
cualquier cuerpo que sobre el punto afectada ejerza una
presión fuerte y continuada para desenvolverle. Por-la
que toca á la movilidad, se ha observado que el dolor mu¬
daba de lugar tanto mas fácilmente , cuanto mas tenia de
intenso; y que disminuyéndose en una.articulación, solia
hacerse mas. vivo en otra que estaba indolente ó apenas
afectada. El poco conocimiento que todavía tenemos de los
reumatismos, no nos permite tratar del de cada articula¬
ción en particular, biéu que con las precedentes conside¬
raciones., puede fácilmente venirse en noticia de su exis¬
tencia.

Aunque hemos referido ésta especie de padecimientos
á solas las articulaciones, no por eso desconocemos que
puede muy bien presentarse en los músculos y en los te¬
jidos fibrosos, tales que los tendones, el périostió , etc.t
çòaia ihanifestàremós eh las observaciones insertas á con¬
tinuación.

De-todos-modos, su existencia-nos es revelada p'dr et
estado de claudicación, y síehdo lo's médiós curativos 'arór-
lühadamentc los mismos, 'de.aquí,que, los errores del dlag-
no'stíco nó pueden ser traspendentales.

(Se continuará.),

2."—iObséSvacion de 'tjIva herNï.a estr.vngoláda en us, ca¬
ballo capon" ror iM. il.'Verrier. (1).

El 21 de setiembre de '1332 so me consulté acerca de un

(1) Véase el nüm. anterior 'Patologia y Terapéutcia.»
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«aballo capon, bayo claro, de diez aflos de edad próxiina~
'mente, gran talla, de raza común,, destinado al tiro pesa-
•do; el cual á las once de la mañana.de aquel mismo dia Tué
atacado de ligeros cólicos que, aunque no muy intensos
al principio, inquietaron por su persistencia al diieño.
i£ste, por lu demás, en los pucos meses que hacia le había
'^comprado, jamás le notó tales síntomas de cólicos nique el
ateo escriital estuviese mas desarrolladoquelo que.^comun-
mente'se observa en los caballos castrados ya de mucho
tiempo.

Mi primera esploracion recayó sobre el estado de los
órganos sexuales del animal enlermo, siguieiidu en esto la
átil costumbre que tengo de dirigir mis miras anle todo á
dicha region Siempre que se rae presenta un animal afecto
de cólicos violentos. Con efecto, aunque se me dijo que el
caballo era capon, yo rei onorí en la esploracion de la rer^
gion inguinal del lado derecho un tumor bastante pendien¬
te y voléminoso parà presentar todas las apariencias de
un testículo; y como el propietario afirmase de una ma¬
nera positiva que jamás le había notado nada semejante^
debí examinar escrupulo.-tamente aquel desarrollo tan sú¬
bito como sorprendente. Al simple.coptacto me fué fácil
alejar la posibilidad dé la existencia de un testículo : la
piel tensa conservaba la cicatriz de la castración: la for¬
ma del tumor se asemejaba bastante á la de una pera grue¬
sa, de consistencia b|anila y enteramente diferente de la
densidad del testículo; por último, la parte superior de
este tumor era dura, de unos tres dedos de grueso hasta
«n la ingle y de un.i sensibilidad muy pronunciada.
• Todos estos síntomas me hicieron pensar en la posibi¬
lidad de upa hernia intestinal; de la que. me aseguré intro¬
duciendo mi br.izo en el intestino recto, siéndpme çnton-
ces fácil reconocer la presencia de un asa del intestino del-
gado.en'el conducto inguinal.

Inmediatamente hice colocar al animal en la posición
mas favorable á la operación; y despues, introduciendo
<ana mano en el recio mientras la otra obraba esteriormen-
1e, conseguí la reducción de la hernia al cabo de hora y
medía de continuos esfuerzos. La longitud de la parte her¬
niada era al menos ton considerable c- mo en li>s> caballos
«nterps y la constricción determinada por el anillo acaso
mas fuerte.

Operada la reducción, desapare'ció el fúniór completa-
-mente, y el caballo, desembarazado de sus ataduras, em¬
pezó á comer tranquilamente. Pero apenas se puso de pié,
reconocí, colocando la mano sobreseí sacoescrotal corres¬
pondiente á la hernia, que el tumor volvía sensiblemente á
formarse; pasados algunos instantes tenia ya el volumen

un huevo grueso.. . Confieso que al principio me sorr
prendí desagradablemente; pero haciendo uu eximen'bas¬
tante detenido, sentí una fluctuación bien mapifiesta; sig¬
no que me anunciaba solaméntela presepcia de una cierta
«antídad de liquido seroso, producto de la sobrescitacion
momentánea de la membrana peritoneal, y- que despuos
-desapareció por resorción.

animal curó perfectamente; pero ahora se presenta
■ana cuestión en este hecho curioso: Un caballu capou que
■ha llegado i esperimontar un accidente de tal naturaleza,
se halla por éste solo hecho predupuesto á repetidones
ulteriores?—A esto puede responderse que la hi>rnia;en un
«aballo castrado es un accidente de los mas rarps; ac¬
cidente que podrá reprodúcírse en consecuencia de las
mismas causas que le han déterminado la vez' primera;
:pero que cuaudo el urificio superior del trayecto inguinal
no ha esperimentodo.ningún desgarramiento, ninguna di
latación accidental, el animal no está de modo alguno Pi'é-
■dispuesto á contraer una ségunda hernia porque antes haya
contraído otra.

Por otra parte, si la hernia inguinal puede manifestar-
~se en los caballos capones, la castración que se considera
como una Operación complementaria de la reducción ob¬
tenida por la taxis, no será un medio tan completamente
suficiente para llenar este objeto como generalmente se
supone.

Yo creo, en efecto, que en todos los casos en que no
«s posible aidicar la mordaza hasta sobre las . paredes ab-
domina'ler,'la-opéracion es dé ningún valbr; y como no
siempre puede hacérse la castraéion con la certeza de obli¬
terar completamente la envoltura vaginal, resulta que solo
servirá muy imperfectamente. de obsláculo á una nueva
Avasion del trayecto inguinal por el intestino...

Unicamente cuando las manipulaciones esteriores han
sido violentas y que han producido contusiones capaces.dq
ocasionar ,el ingargitamiento ó aun la formación de absce^
sos en las envolturas, es cuando parece indicada la castra¬
ción á testículo cubierto para abreviar los sufrimientos del
animal y la duración de su cnnvalecencia.

M. H. Bouley, redaclor en jefe del Recueil de
Médecine Vétérinaire, al incluir en este periódico
ias dos observaciones que dejamos traducidas, aña.->
de lo siguiente ;

Las dos observaciones, dice, que nos ha comunicadq
M. Verrier son por muchos títulos interesantes; ambas á
dos son un testimonio, de que, perseverando con pacienr
cia en el empleo de la táxis, puede concluirse por obtener
la reducción de hernias que, á primera vista, parecen irr
reductibles. La primera suministra además un ejemplo
raro de una perforación completa por desgarramiento de
a última parte del rólon flotante, sin que hayan sobreve¬
nido complicaciones graves;, la segunda constituye la his¬
toria de. un hecho enteramente esccpcional.

A propósito do estos dos casos, M. Verrier suscita una
cuestión cuya solución práctica es de las mas interesantes;
la de la utilidad de la castración como medio complemenr
tario de la reducción de la hernia.
La castración, en mi concepto, cualquiera que sea el

procedimiento empleado para practicarla, jamás determina
la Obliteración de la parte,de envoltura vaginal que está
contenida en el trayecto inguinal. Esta parte, que comr
prende el orificio de, dicha envoltura en el peritoneo y el
cuello de da envoltura misma , queda como estaba antesí
despues, de la.ponttacion; pues que siendo el resultado dé
dicha operacionla destrucción deli saco vaginal , es deqift
de la parte de esto envoltura eu cuyo interior está alojado
el testículo , se sigue de aquí que su orificio permanecerá
abierto en el peritoneo y su cuello libre de adherencias
con el cordun. No hay pues una razón anatomática para
creer, que las bernias no puedan presentarse en los cabaí-
líos capones.

Sin embargo, la esperiencia enseña que las hernias inw
guíñales son mucho mas-frecuentes en el cabalUi entero
que'en el castrado ; y la razón de esto mayor frecuencia
consiste probablemente en el peso del órgano testicular y
en el esfuerzo de dilatación que este peso , suspendido de
la estremidad del cordon, ejerce sobre el orificio supe-
rio» del trayecto inguinal., por el intermedio del cordon
mismo.

; Lo queime parece, viene en apoyo de esto opinion, es
el observar quedas hernias son mucho mas numerosasien
la época de los calores escesivos, cuando los órganos sus-
suspensores de los testículos están relajados y les dejan
pendur con toda su peso, que en la estación de los friOf,
cuando el cremáster está retraído sosteniendo y soportan¬
do en gran parte su masa.

La castración : será, pues, un medio de provenir la
reaparición de la hernia; pero no obliterando el orificio por
donde se desaloja el intestino, sino destruyendo la acción
de la causa que, en ciertas circunstancias, puede determi¬
nar la dilatación forzada da este orificio y abrir al intes¬
tino una vía mas àmplia por dondq pueda enfilarse.

Me apresuro, no obstante, á añadir que la castración, á
pesar de este efecto cierto que produce, no debo ser con¬
siderada como un medio complamentorío absolutamente
indispensable de la reducción de las bernias, sea el que
fuere el procedimiento quirúrgico, á que se haya recurri¬
do para obtener la reducción.



DE LA TETEBINABIA.

Bajó este punto de vista, esnecesano establecer lina
distinción;

. Siempre que la hernia es un accidente que no depende
de ninguna predisposición orgánica , producido poruña
piira casualidad, y que se ha llegado á obtener la reduc¬
ción por la láxis rectal ó escrotal, ó ambus á la vez, la cas¬
tración está absolutamente contraindicada. Con efecto, para
qué practicarla? El orificio "de la envoltura vaginal eu el
peritóneo existe como antes, según se ha dicho, despues de
la Operación; si el paso del intestino le ha dilatado momen¬

táneamente, él volverá á sus dimensiones normales merced
à la retractilidad de los tejidos ; y en definitiva , después
de la reducción por la táxis de una hernia estrangulada,
no existe una razón predi>poncote para que la hernia se
reproduzca en aquel lado mas bien que en el otro. ¿A qué
pues, castrar el Caballo, corriendo los riesgos de una ope¬
ración que tan dañosa puede ser? Repito que nada, abso-
lutampntu nada justifica semejante modo de obrar.

■ ' Pero no sucede lo mismo cuando la dilatación anormai
del orificio de la envoltura vaginal predispone á la forma¬
ción do la hernia.' En esto caso, la castración, practicada
con el auxilio de mordazas aplicádas lo mas alto posible,
además de que disminuye la esteusion del saco en cuyo in
terior puede colocarse el intestino, anula al mismo tiem¬
po la acción dilatante que el peso del testículo ejerce so¬
bre el orificio superior del trayecto inguin.il, y se hace así
un medio preventivo muy eficaz de la, reaparición de las
hernias; esto es lo que en efecto, demuestra la práctica de
tina manera concluyente. Así, que llega á obtenerse la cu¬
ración de una hernia-crónica, obliterando por medio de
las mordazas , el saco vaginal trasformado en saco her-
niario.

Así mismo, y con mayor razón todavía, debe recurrir-
se á la castración como medio complementario déla reduc¬
ción de ia bernia, cuando ha sido forzoso desbridar el saco
hemiario. Entonces la castración se recomienda por dos
motivos muy poderosos': el primero es que no ha sido po¬
sible remediar la estrangulación por el cuello del saco her¬
mano, sino abriendo este mismo saco per su fondo en una
grande estension; y que el testícnlo está completamente al
descubierto en su consecuencia, ofreciendo pocas proba¬
bilidades de buen éxito en el caballo el intentar conservar¬
le , aplicando sobre él las envolturas y manteniéndolas
retiñidas Con puntos de sUtUra. La inflamación consecutiva
A una Operación semejante seria muy intensa, necesaria-
mentei habría de complicarse de un absceso de la envoltu-
rh vaginal, podria ocasionar una peritónitis ó la gangrena;
y fiUalmeite, en iodos los casos seria toas peligrosa que já
cp^ti^aciou misma. En segundo lugar, acaece cou ireçueii-
cia que el dcsbridamíonto de la herni» ha interesado'
nú-solamente el cneilp |jnc causaba la estfángiiláéión ^el
«çfo,,splp dejie ínteres^'e|j<ns^ cortante çn qua
operación bim> becpaO .isino.haataiLos bordes serosos dep
cVifiéiúde la vaginal«ir'elpeFÍtoneo; ^ entobces este orbf

, jièéidèntalmenté'dilatad prefsénm.Uda iia ábieVtá
Mirfe «W "liéslipo jfepi
tsstículo tepdiepe; ii)Cesantemeute:áj,^e«^jarle,.£s, .por;
tahtú,'VBrltàjoSúiE^prinHt·el testíCitloy détettainár la'óblíuo

doiàçÀVcílt^ra'lii'm^S'éfe^^^
que sp píaf^icé ciid'c^riji^teptp ¿plipppli/j dejí'sac'ó

.gft
lá agTúfínacion de sus láminas e^ çpnjpnto ; la cicatriz de
la herida heclia en el^í^O drt^ [ormaen la in-mobilidad más p^jfep,ta;,^^uiindoJi^ este doble

trabajó, el orificio de la vaginal está bastante retraido y se
mantiene en una oclusión suliciente para impedir casi com¬
pletamente una nueva formación de la bernia :

En resumen : "
La ciistracion está siempre contraindicada, cuando seha -

tenido que emplear la táxis para obtem r la reducción de
una hernia inguinal, producida accidentalmente, sin que
exista una predisposición anatomátii-a.

Es lítil, para prevenir la reaparición de la bernia en eï
caso en que el anillo inguinal, anormalmente dilatado,
presenta una salida libre al intestino.

Es indispensable, cuando la reducción no ha podido oh-,
tenerse sino por el desbridamicnto del cuello del saco bex-
niario, con el objeto de prevenir los accidentes consecuti¬
vos á la denudación del tésticulo, y colocar las parles en
las condiciones mas adecuadas para la cicatrización.

" -AS g-* ■

DEL CONTAGIO DEL MCERMO LA TEORÍA T LA.
FRÁCTI6A.

En el nlimero 347 del Boletín de f^eíerinaria corres¬
pondiente al 10 del actual leeihos un articulo interesante
acerca de la contagiabilidad del muermo, cuyo contenida
no queremos dispensarnos de poner en conocimiento de
nuestros lectores.

El veterinariq Bouley, autor del articulo original i
que nos referimos, después de consignar en compendiada»
palabras que las ideas que han dominado acerca de si d
muermo es ó no contagioso fueron en un principio afir¬
mativas, posteriormente negativas, volviendo mas «de¬
lante à creerse en la contagiabilidad; maniliesta que la
distinción establecida de muermo agudo y crónico n» me¬
rece confianza habiendo demostrado su inexactitud los es¬
tudios uecrópsicos. De, aqui concluye (y puesto que el ca¬
rácter contagioso del muermo Agudo está por todos ad¬
mitido, y aun por algunos el del crónico) que, en princi'
pío, debe reconocerse el muermo como una enfermedad
contagiosa, ya s'eá que presente los caractères del agudo
ó bien del crónico.

M. Bouley va mas allá: quiere que en la práctica s«
tenga también por contagioso, no solo el muermo agudo
ó crónico perfeciamenle caraclerízailo, si que también

■ cuando su existencia es nada mas que sospechosa por pre¬
sentar únicamente algunos de sus síntomas propios; por¬
que, bajo semejante aspecto esterior se oculta positiva¬
mente el muermo con toda su gravedad.

Por todas estas razones aconseja el aislamiento y has¬
ta la muerte de todo animal nuiérmoso, sin que se deba»
tratar de utilizarle en ninguna cíase deservicio.

Con efecto, el caso que M. BpuleV publica, reciente-
m.ente ocurrido, reclama para en ló sucesivo enérgicas

: medidas de preyçncion contra él muermo; de hoy mas esta
enfermedad lernble hace conbebir serios temores, mayo¬
res aunque hasta aquí los la in.spirado.

No ham.ucho, dice aquel próféso'r, que en un eslable-
ciinicnlo de Paris un desgraciado p'alafrénero ha' sido víc¬tima delmiiqcmó, 'cómimicádo por un caballo que tenia

■

á su, cúidado'y que soío presentaba en el canal esterior
, là tumefacción g|andulosa característica de la enferme¬
dad. En là autopsia se ban, hallado todas las lesiones pro-

. pías del muermo crónico eú'los pulmonés y parte'' snpe-
rÍOT de las.caridatles'nasajes; ningan>ihdicio úcX muermo-

: ojjwrfo. Là ihòcüla'cibn;de esta',enfermedad.' taii .jpoco alar¬
mante en aparie'nciá,, lia desarról 1 ado up muermo agudo

\ pMionar en ótrq caliál.io, .que tàmbiëii süeumbiói'y ünalL.
mgpi,e,. ^una, .segunda jtíòçulacion,desdé últimódnimáti Aofrq,(|'aball()lie,,0;c'^s'i0n,0^u geiiórair Ehte' hé-

j cjiji) impon.eple ,hablii.'con'_bá^ 'elóéq'ehcià èn fator deili^S nii^i(}';(^,q)[^é',^é,tià indicàdú adoptat;??. "Üh'
coñtagiá'dó 'àï'hó^

I quej,q|ÇuííÍ^^,',j),rÓd%^^ dós' ínoèíilà^i cionessufcesiràs hàn, hecnp cÓúïràei'l'à'ènféripéda'(r. " ! '
; ' àà.é'Sl." ÍPóijiqy ^Ife fà pi'Ójbsicióh ifiriflàti'và'' ^iié ,liÁ'
j septíi|^ ^so.b.re ,lai ,cóüíáK^bifidád' del muqriiiò;i','én ^ cnaí-ij qúicrgracíó y'scàfa' éuaies^íiierèn lós "çaiià^tëreS eslépiò^
ires.q.ue on-ezca,Ae |uni(á 'éyj¿snninerÓsáis' dat'oK'
: íèf;í'nartó,y,'jq^r|Ç,cog;iTO^ sU,pbà'éti,6íí;,y térnyhiáú 'ar*'
i tíc'urórK'acièúdo ver 4'uó^ l·í·^ó"j)r'opí'éïàrío 'celoso-^de'küí
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micida, ha de guardarse de utilizar para ningún servicio
los caballos muermosos.

D. N. C. al traducir al Bolelin de Veterinaria el arti¬
culo del profesor Bouley, halla lugar para continuarle con
uuás breves reflexiones y advertencias, espresando en
ellas que si bien antes ha creido no contagioso elmuermo,
en el dia profesa ideas diaraetralniente opuestas. Esta
confesión le honra; toda obstinación en materias científi¬
cas, si no est.á basada en un sólido fundamento seria indis¬
culpable. Pero al Sr. D. N. C. sin duda le ha parecido
conveniente terminar sus observaciones con una. ligera y
esclusiva apologia de la práctica en Veterinaria, y al
efecto ha estampado en su periódico los dos períodos si¬
guientes,

■Por lo tanto, conviene que los veterinarios fijen en
esto su- atención, y se despreocupen para evitar las fata¬
les consecuencias que pudieran resultar por defender
una opinion contraria (1;, que la teoria podrá sostener,
Ítero que la práctica desmiente. Como esta ha sido casia única guia de los albéitares, y es lo que han aprendido
en los libros por donde han estudiado, tienen el mayor
número la idea de contagio. Hé aqui la ventaja que trae
la práctica sobre la teoria.-i

. Ahora b'cn ; .ádeiTiáS de la especial utilidad del artí¬
culo de M. llónley , que hemos estractado, éstos dos úl¬
timos, periodos de"las reflexiones de D. N. G_. nos han mo¬
vido iidi; á tomar la pluma. Queremos decir algo acerca
déla práctica j teória en el sentido Astricto en
que .se ha formulado por D. Tí. C. las espresiones prein¬
sertas ; no porque nosotros pretendamos despreciar la
importancia de la práctica en. la.s concisas objécrdnes.
que presentaremos—.¿estaraos muy lejos de abrigar tal
penspnáiento!—sino porque constantemente fuimos ene¬
migos dé los ambages misteriosos'en la'enunciación dé
las ideas que se acarician; y deseamos llevar hasta la di-
îiiçidaçion mas completa todo el mérito de las palabras
vertidas en el Boletín.
En.primer lugar , aventura él Sr. D. N. G. la propor¬

ción notable de que la no contagiabilidad del muermo
podrà sostenerse en teoría, pero que la práctica lo' des¬
miente. Esto nos parece que ha sido escrito nada mas

Í[ue para tener ocasión de referir después la práctica áos albéitares, dé manera qué les resulte en cierto modo
algun obsequio; pórque no podemos suponer de buena fe
que el Sr. D. N. C. desconozca lo que significan esas dos
voces teoria y práctica , ni qué valor podrán tener 'apli-
cadas á los veterinarios y albéitares.
D. N. E. sabe muy bien que en Medicina no puede hoy

entenderse por leona sino la csplicacion de los fenóme¬
nos observados en \a práctica , y_ que esta , para no ser
absurda, rutinaria, ciega y perjudicial,_ debe hallarse
constantemente ilustrada coa los conocimientos que á su'
Vez la teoría lé presenta, según la razón que hayamos
podido darnos de los hechos recogidos, y conforme á la
analogia mas ó menos completa que notemos entre las
observaciones actuales y las ya examinadas. Siendo esto
así, nadie dudará qué, á la altura eii que Sé encuentran
las ciencias médicas, es imposible que la teoria sostenga
to que la práctica desmiente-, y como esto es tan obvio,'
tan sencillo, preferimos sospechar qùe_D. N. C. no cree
en lo que ha sentado, mas'bien que atribuirle la convic¬
ción de lo que sus palabras cspresah.
Por otra parte , líos dice D N. C. que la práctica fià

sido la única guia de los albéitares. Esto tampoco cree¬
mos S8 haya escrito, mas que con el objeto indicado' dé
manifestar á continnación que fa práctica tiene ventajás
sobre /a leona. Negamos el supuesto de que los albdita-
les sean prócltcos científicamente haljlándo , como una
consecuencia dé Jo que dejamos espqestò acerca de la
indispensable necesidad que la pfaética razonada, la
práctica verdadera liene de los conOciihieiitós que la
teória lé suministra, y puesto qííé la existencia profesio¬
nal del albéilar , considerado en general , no.está^ adoV-
nada do tales conocimientos. Por consigUiehte', lá jmpro-
jiamente llamada prac/tca de dichos profesores nid^iná
ventaja puede tener sobre la teoría.
Pero desistamos de razonar en abstracto, y concréte¬

nlos la cuestión á las aplicaciones que tiene.'En este ter¬
reno , D. N. C. afirma tácitamente que en Veterinana ni

(1) Lá de que el muormo no es siempre contagióse.

hay teoria ni práctica ; que la Albeiteria es práctica y
superior á la Veterinaria.—Se entiende , con respecto ai
muermo.

Trátase con efecto , de consignar quienes y por qué
razón, tienen formada la idea de que el muermo es con^
tagioso , si los veterinarios ó los albéitares. Los albéita¬
res creen , según D. N. C. , en la contagiabilidad; la ma¬
yor parte de los veterinarios , tienen la opinion opuesta,
según el mismo D. N. C. Pero los albéitares són prácticos;
hi práctica, CASO de que eu rigor pudiera existir sin la
teoría , supone al menos la observación ; luego ségun
D. N. C; , esta olisérváción de qué e\ muermo en generat
es contagioso, ha sido perdí,I,i' para'la medicina veterina¬
ria, solo apreciada de ia aibeilcria. Y como dejamos pro¬
bado que en medicina la teoría es la.esplicacion délos
hechos observadas en la práctica, si esta, respecto á la
contagiabilidad del muermo, ha faltado á los veterinarios,
resultará forzosamente que nuestra ciència es ajena á la-
obserixicvm, y su teoría un relato falso de fenómenos su¬
puestos. Si D. N. C. quisiera bacer estensivas sus califica¬
ciones á todos lós casos que la Veterinaria comprende, em
vez dé esa cieilciá tan positiva' v tan útil que seguimos',!
nos veríamos por desgracia cultivando una especie de-
quiromancia sin fundamento y sin verdades. Afortunada¬
mente, confiamos en queD. N. C., no llevará sus conclusio¬
nes tan al estremo, y ésto nos tranquiliza.

Acabamos dé ver á donde nos coniluéé el examen rí-
; guroso de las palabras de D. N. C.; piara que sean jUstás'
y exactas se necesita nada menos que estas tres condicio-^
nes: que varíen su significación: quesea cierto que los al-,
beitaros hau observado el, carácter contagioso del,muermo,
éirgeneral, y qué esta observación tan trascendental haya'
pasado desapercibida para los Vetérinarios: qliP. aun cuan¬
do los albéitares hayan tenido la atención de participar á
los veterinarios este hecho que su práctica Xas suminis-i
traba, estos últimos los hayan desoído "para engolfarse en
siis'léon'ás falsas.

Mas, prescindiendo deque el nizonamiento y el .senti¬
do común patentizan lo absurdo de tales suposiciones, la
historia de las opiniones que ha habido sobru la contar,
giabilidad del muermo, confirma.de una manera auténti¬
ca que la Vet'ériñaria , no la Albeiteria, ha trabajado in-
ce'santémente hasta asegurarse de un modo cierto de (Jué
el muermo, bajo lodos sus aspectos y formas, sean cnales
fueren Jos caractères esteiiores que ofrezca, puede ser
contagióse, no solo de un animal á otro, sino también al
hombre.

■ ¿Qué esperimentos directos ha practicado la Albeiteria
para cerciorarse de esta verdad ? La cuestión de que el
muermo que el hombre, adquiere por contagio no es
sino'uná infección pútrida'¿ha sido suscitada por los al-
béitarés? La distinción del muermo agudo y crónico ¿á
quién se debe? Es la Veterinaria ó á la Albeiteria, la que
ha lijado que el hombre contrae por trasmisión siempre
el muermo agudol Esa misma observación recogida por
Mr. Bouley, que tan humanitarias consecnencias debe"
acarrear ¿ es del dominio de la práctica de lós albéitares?
Finalmente es la Albeiteria la que ha hecho profesar á la
escuela de Lyon , la idea que Mr. Bouley hoy proclama?
Serian albéitares MM. fiourgelat, Desplas, Grognier, Hu-
zard,Tíohier, Hurtrel, L blanc, Miquel, Bareyre , Rai-
nárd y Barthélémy, cuando se decidieron á ingresar ehel
catálogo de los contagionistás del muermo?

No: la práctica no puede tener ventajas sobre la teoria,
y mucho menos la práctica dé un albéilar, que ya henaos
dicho otras veces en Ib qué consiste. Si los veterinario»
anteriores á 1846 y posteHores á 1817, ignoran en su
yor número, cual jo. supone D. N. G., que el muermo
es contagioso, cúlpese dg esta falta á fas circunstan¬
cias que les impidieron téhér conocimiento de cuanto»
datos atesoraba ya la'ciencia ëtt ésta época; si los albéi¬
tares sabían lo contrario, mal sabido; porque no les
constaba de una manera convincente,: p^amás el aturdi¬
miento y la eonfusio'n ininteligible de preceptos recibi*.
dos sin exámen prevalecerá sobre la claridad enr ías'
ideas y el método en la e'sposicioh de las doctrinas/

madríb;=i853. ,
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